
REVISIÓN – ORACIÓN AL TERMINAR EL CURSO

Para los grupos del M.R.C.

1.- Para situarnos
La biblia nos da la referencia de una mujer, llamada Rut, que decide acompañar a su suegra Noemí, expresando

su fidelidad y compromiso, con estas palabras: “Donde tú vayas, yo iré; donde habites, habitaré. Tu pueblo será mi pueblo,
y tu Dios será mi Dios” (Rut. 1,16).

Al contemplar, como militantes cristianos, nuestra tarea para una misión, lo tomamos como una responsabilidad
que tiene siempre, al igual que el referente bíblico, la fidelidad y el acompañamiento. No es solo una vocación de laicos
para hacer Reino de Dios, sino una con-vocación: somos llamados con otros.

Y con los otros –grupo, movimiento apostólico, parroquia…- nos lanzamos a orar – revisar con este empuje:
“…los movimientos y otras formas de Asociación, son una riqueza de la Iglesia que el espíritu suscita para evangelizar
todos los “ambientes y sectores”. (EG.29).

¡Vamos a ello! Nos ayudan algunos pensamientos de la E.G. que el papa Francisco indica, con un lenguaje
entendible para no caer en la tentación de “volvernos cristianos almidonados, demasiado educados, que hablando cosas
teológicas, se toman el té tranquilos” (Mayo.2013. a los Mtos. ecles.)

2.- “Donde tú vayas, yo iré”. Somos movimiento “en salida”.
“La alegría del evangelio que lleva la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría misionera… Pero
siempre con la dinámica del éxodo y el don, del salir de sí, de caminar y sembrar siempre de nuevo, siempre más
allá” (EG 21).

Puedo o podemos manifestar con alegría que mi o nuestra presencia en los distintos ambientes, compromisos,
tareas…ha sembrado la semilla o está dando frutos de evangelio.

3.- La iglesia que “callejea” puede accidentarse.
“Acompaña a la gente en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de
aguante apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia y evita maltratar límites (dar tiempo a las
personas)” (EG.24).

No trabajamos a salto de mata ni a golpe de eventos fervorosos, y eso lleva unas dificultades, unos costes,
carencias, “algún accidente”. En la tarea que tengo “cuido el trigo pero no pierdo la paz por la cizaña”, por eso comparto
las dificultades o carencias habidas.

4.- “Tú pueblo será mi pueblo”.
“Los laicos trabajan unidos, a la manera de un cuerpo orgánico, así se manifiesta mejor la comunidad de la Iglesia
y resulta más eficaz el apostolado” (AA. 20c).

El aire que se respira nos tienta a recluirnos en el mundo particular de los intereses de cada uno, en la postura
cómoda de no complicarnos la vida. Frente a esa corriente envolvente, trabajar organizados es una de las maneras más
eficaces de amar a nuestros pueblos, recordando aquello de “y desde entonces soy porque tú eres, / y desde entonces
eres, soy y somos, / y por amor seré, serás y seremos.” (Neruda).

¿Cómo está siendo nuestra respuesta: cargos, presencia, tareas….?



5.-…” y tu Dios será mi Dios”
“Es muy sano que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica de la parroquia del lugar y que se integren con
gusto en la pastoral de la diócesis…esto evitará que se queden en nómadas sin raíces” (EG.29)
“Un movimiento evangelizador siempre sabe festejar. Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante
en la evangelización” (EG.24)

Es la dimensión eclesial que el Espíritu de Jesús nos empuja a: orar y celebrar con la parroquia, a cuidar la
espiritualidad…porque a la larga “no sería posible transmitir lo que no se vive”.

6.- ORACIÓN.

 “No te rindas, aún estás a tiempo -- “A media noche se oyó gritar: Que llega
De alcanzar y comenzar de nuevo. El novio, salid a su encuentro. (Mt.25, 6),

 “…aceptar tus sombras, enterrar tus miedos, -- Le dijeron: “Ánimo, levántate,
Liberar el lastre, retomar el vuelo” que te llama.
Echó a un lado el manto, dio un salto
Y se acercó a Jesús” (Mc.10, 50)

 “Aún hay fuego en tu alma -- Ya no os llamo más siervos, porque un…
Aún hay vida en tus sueños siervo no está al corriente de lo que hace…
Porque cada día es un comienzo nuevo su amo; os llamo amigos porque os he…
Porque esta es la hora y el mejor momento. Comunicado todo lo que le he oído…
Porque no estás solo, porque yo te quiero” a mi Padre” (Jn.1515).
(M. Benedetti)
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